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JÁTIVA Y LOS RESTOS DEL PALACIO DE PINOHERMOSO 
M UY escasos son los resto~ monumentales de la . civilización 
hispanomusulmana subsistentes en el Levante peninsu-
lar. A su desaparición contribuyeron su humilde estructura y 
fragilidad y el enriquecimiento en épocas posteriores de mu-
chas de las villas de la región, cuyos edificios públicos y priva-
.dos renováronse repetidamente. Permanecen muros desnudos y 
ruinosos de fortificaciones y castillos islámicos; poco llamativos, 
no han sido estudiados . De época almorávid, o de la interme-
.dia entre ésta y la almohade, subsisten las ruinas del Castillejo, 
en la vega de Murcia, al pie del castillo de Monteagudo, 
.entre las que aparecieron algunos fragmentos de decoración de 
yeso tallado ·y zócalos pintados. Esas ruinas, y los restos del pa-
lacio de Pinohermoso en Játiva, trasladados hace pocos años a su 
Museo munic'ipal, constituyen casi los Únicos recuerdos monu-
mentales de la dominación islámica en Levante, donde no se con-
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serva ni el más modesto alminar ni el más insignificante resto de 
mezquita. Lastimosamente destruído en fecha reciente el baño de 
Murcia, no es fácil decir de los parcialmente conservados en la 
región levantina si se levantaron antes o después de la conquista 
cristiana. 
Las ruinas del Castillejo han sido descritas y publicadas re-
petidamente, incluso en obras extranjeras. Los restos del palacio 
de Játiva, en cambio, apenas si merecieron hasta ahora más que 
rápidas alusiones. Vale, pues, la pena de analizarlos con algún 
detalle, integrados en el cuadro de la ciudad que los alberga. 
']átiva (Satiba} islámica. 
Játiva fué una antigua ciudad romana, subsistente durante 
la época visigoda. Asentóse en uno de los accesos meridionales 
a la huerta valenciana, en la vertiente septentrional del monte 
Bernisa, áspera y rocosa colina de cumbre alargada. El solar-
disfrutaba de gran abundancia de aguas corrientes 1• No brotan 
en él; fueron llevadas por la industria humana - tal vez ya en 
la época imperial-, desde lugares algo lejanos, mediante acue-
ductos y canales subterráneos 2 • Al pie y en torno al monte 
B'ernisa se extiende espléndida vega, poblada de casas de labor-
Y de alquerías entre huertos de naranjos, granados y palmeras,. 
regada con las aguas de los ríos Caño las (o Guardamar) y Al-
bayda, que se ciñen al mónte por. oriente, oeste y norte y se unen 
a su pie para desembocar en el Júcar. La crónica que figura bajo 
el nombre del rey don Jaime el Conquistador rdleja gráfi-
camente la belleza del lugar: llegado el monarca a las cerca-
nías de Játiva para ·asediarla, subió a una colina elevada, desde 
la que vió - son sus supuestas palabqs, traducidas del lemo-
Según el Diccionat•io de Madoz, había a mediados del siglo XIX 53 fuen-
tes en las calles y plazas y unas 427 más en las casas particulares y edificios públi-
cos (Pascual Madoz, Diccionario geogt·áfico-estad{stico-histórico de España, t. IX,_ 
Madrid 1847, p. 601). 
2 España, sus monumentos !J artes, su natut•aleza e historia: Valencia) por 
don Teodoro Llorente, t. 11(Barcelona1889), pp. 718-719. 
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']átiva (Valencia). - Puerta con guarnici6n de yeserías en el palacio de Pino-
hermoso a principios del siglo XIX, según un grabado de Laborde. 
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Játi'Va (Valencia). - Yeserías murales en el pala_fio de Pinohermoso, antes de su traslado al 
Museo municipal. 
> r 
> z 
o 
> r 
e:: 
~c.n 
:><: 
~ 
¡....>.. 
r 
>\ 
s:: 
z 
> 
(J¡ 
[3J JÁTIVA Y LOS RESTOS DEL PALACIO DE PINOHERMOSO 145 
sín - , «la más hermosa huerta que jamás en villa ni castillo 
alguno hubiésemos visto, pues descubríamos a buen seguro más. 
de doscientas casas de campo, las más bellas que hallarse pudie-
ran, así como las alquerías que hay en torno de la misma, bellas 
también y en gran número; divisando a la par el castillo, que es 
de muy noble aspecto y domina toda la vega» 1 • No fué fácil 
al Conquistador adueñarse de tan codicioso y codiciado lugar. 
Al pie del castillo, in bastita Xative, estaba el 21 de mayo de 
1239 y el 17 de junio de 1240 2; in obsidione Exative se re-
dactaron diplomas reales el 1 O y el 29 de marzo de 1244; in 
exercitu Xativc, el siguiente día 30 y el 10 de mayo 3 • Estan-
do en Játiva el monarca, el 18 de julio de 1246, resolvía las di-
ferencias existentes entre cristianos y musulmanes de Alcira, y 
el 16 de febrero de 1249 dictaba en el mismo lugar, otra dis-
posición 4 • Después de dos intentos fallidos parece que don 
Jaime se adueñó definitivamente de Játiva el año 1248, fecha 
en la que coinciden Zurita e Ibn Jallikan: según éste, la rendi-
ción tuvo lugar en la última decena del mes de rama9an del 
año 645 (18 a 28 enero 1248 J. C.) 5 ; el primero afirma que 
Jaime I, Libre dels feyts, edic. Aguiló, p. 348; Histot•ia del rey de Ara-
gón don 'Jaime el Conquistador, traducida al castellano y anotada por Mariano 
Flotats y Antonio de Bofarull (Barcelona 1848), cap. ccxm, p. 288; Jerónimo 
Zurita, Anales de la Corona de Aragón, t. I (Zaragoza 1610), cap. XXXVII, 
f 0 157 r. 
2 Joaquím Miret i Sans, ltinerari de ']aume 1 «el Conqueridor» (Barcelona 
1918), PP· 139 y 143. 
3 lbidem, pp. 167 y 168. 
4 lbidem, pp. 180 y 190. 
5 Ibn Jallikan, K. wafayiit al-acyiin ... (edic. Cairo 1299 h.), t. II, p. 171. 
A partir de febrero de 1248 se multiplican las donaciones hechas por don Jaime 
a órdenes religiosas y particulares de bienes en Játiva; algunas pudo hacer antes de 
adueñarse de la ciudad, como era frecuente (La conquista de ']átiva por don 'Jai-
me 1 no pudo set• en I 249, por Ventura Pascual y Beltrán, en Ana.les del Centro 
de Cultura Valenciana, t. XVII, Valencia 1949, pp. 41-50) Don Antonio Ba-
llesteros, siguiendo a Zurita, afirma un primer cerco de Játiva en 1240; un segun-
do en 1244, que se vió obligado a levantar para entrevistarse con el monarca fran-
cés en Auvernia, y un tercero, terminado con la rendición, en abril del año 1248; 
ya se dijo que parece haber sido en enero (Historia de ·España, t. III, Barcelona 
1922, pp. 181 y 182). 
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en abril cercaba el monarca la ciudad, rendida dos meses des-
pués 1 • 
Los tratos que precedieron a la entrega han sido referidos 
por varios autores, no siempre de la misma forma. De los dos 
castillos de Játiva, dieron a don Jaime el menor; respecto al 
mayor, se convino que lo conservaría su alcaide hasta dos años 
después de la próxima Pascua de Pentecostés 2 • 
Al tiempo de la conquista, la ciudad, la más importante del 
reino de Valencia después de la capital, estaba muy poblada 3 , sin 
duda por la excelencia de su asentamiento en lugar de gran for-
taleza, pasajero hacia. Valencia y el mar, pródigo en excelentes 
aguas y con una fecunda vega en torno. Su desarrollo industrial 
era, al parecer, considerable. ldrisi menciona la fabricación de 
papel, sin comparación con el de ningún otro lugar, exportado 
a Oriente y Occidente 4 • También debía de ser importante la 
industria de paños de púrpura y seda 5 • 
Zurita, Anales de la Corona de Arag6n, t. 1, capítulos xxxvm, xu1 
y XLIV, fos 157, t' y v, 159 v, 161 t• y v y 162 v. - Martín de Viciana {Ter-
cera parte de la Cr6n-lca de Valencia, publícala nuevamente la Sociedad Valen-
ciana de Bibliófilos, Valencia 1882, p. 366), escribió en el siglo XVI que «el Rey 
fué hecho señor de Xatiua y sus castillos año de M. CCXXXX según paresce por 
el libro del repartimiento hecho de las casas y huertas de Játiva, a vij. de febrero 
del mesmo año, el qual está guardado en el archivo de Xatiua ... Después de he· 
cha la partición de Xatiua el rey la confirmó con priuilegio dado en Lérida, 
xviij de agosto del año M. CC. I.». 
2 Historia del rey de A1•ag6n don :Jaime el Conquistador, caps. ccxx1x 
y CCXXXI, PP. 298 y 309; Zurita, Anales de ta corona de AraB6n, t. I, 
cap. xum, f 0 162 v. Bernat Desclot, en cambio, refiere que primero entre-
gó su alcaide el castillo mayor al monarca a cambio de Montesa y 10.000 l¡llOrabe-
tinos, y los defensores del menor, gobernado por un hermano del del otro, se en· 
tregaron al ver ocupado el mayor por los cdstianos (Crónica, v. Il, edic. Coll i 
Alentorn, Barcelona 1949, cap. xux, pp. 148-150). 
3 HistOria del t•ey de Aragón don :Jaime el Conquistadot•, cap. ccxxxv1, pá-
gina 314. 
ldrísi, edic. Dozy y de Goeje, texto, p. 192; trad., p. 233. Aún se llama 
en Marruecos satbi, es decir, de Játiva, el papel fuerte y glaseado de los antiguos 
manuscritos (E. Lévi-Proven<;al, L' Espagne musulmane au Xe siecle, Paris 1932, 
p. 185). 
5 En 1274, desde Alcira, Jaime I comunicaba a todos sus oficiales haber he-
cho franco y exento al sarraceno Ali, magistrum purpurarum babitantem in Xati· 
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Mejor que la de Játiva, dice el rey don Jaime, no había forta-
leza en toda Andalucía 1; lo pus reial castel! que nult bom baja, 
fº es, negun rei, escribió el cronista Muntaner 2 , mientras que 
Desclot lo califica de · I · castel qu · e· l món no· n ha tan forts 
ne tan reyal; e son · Il · castels en · I · ª muntaya, e la munta-
ya es tan f orts que no-y po.t hom muntar · sinó~1 per · I · loe, e 
aquel loe gardarien ·XX· hómens a· X· milia 3 • 
Al tener una larga y aguda cresta el monte Bernisa, por 
cuya falda septentrional se extendía Játiva, fué preciso construir 
dos castillos, a los que antes se aludió, en sus sendos extremos, 
unidos por muros, el castillo mayor viejo a Oeste y el menor o 
nuevo a Oriente. Desde ellos bajaba la cerca a envolver y ampa-
rar la ciudad vieja, situada en la ladera. Pero este recinto alto, hoy 
despoblado, en el que tan sólo quedaban hasta hace pocos años 
unos cuantos edificios religiosos posteriores a la reconquista 
cristiana entre algarrobos, era insuficiente, por lo menos desde 
el siglo XI, para albergar la acrecentada población. En efecto, 
al referir el ataque del rey de Valencia al-Qadir, en 1086, 
contra Játiva y su insumiso alcaide, dicen los historiadores que 
al.Qadir el primer día se hizo dueño de la parte más llana de la 
ciudad 4, es decir, de la extramuros del recinto primitivo. Cuan-
do poco antes de mediar el siglo XIII la conquistó Jaime I, un 
'Va et Mahometum et Bocaron filias eitts in to ta vita eorum cum sirico et aura a e 
aliis rebus omnibus spectantibus et necessa1·iis ad pannos siricos faciendos et cum 
pannis de sirice ac almagels et alquinals quos predicti Aly et Mahomett{s et Bocaron 
f~cient in Xativa et portabunt ad vendendum ab omni lezda scilicet et pedagto ac 
alío jure nostro dum in Xativa 1•esidenciam fecerint et manebuíit et operabunt ibi 
offi,cio purpuMrum (A. C. A., Reg. 19, f 0 100, citado por Miret y Sans en ltine-
rat•i de ']aume l «el Conqueridor», p. 493). 
Híst. del rey de Arag6n don 'Jaime el Conquistador, cap. ccxxr. p. 298. 
Ram6n Muntaner, Ct·ónica, vol. I, seg. edic. (Barcelona 1927), pági-
nas 29-30, 
3 Desclot, Ct·6nica, v. II; cap. XLIX, p. 148. Una crónica islámica contem-
poránea de la expedición de Huete, realizada en 567 (1172) por el monarca almo-
hade Abü Yaºqüb Yusuf, en la que éste pas6 por Játiva, califica sus alcazabas de 
elevadas e inaccesibles (P. Melchor M. Antuña, Campañas de los Almohades en 
España, fascículo I, El Escorial 1935, p. 40). 
4 Primera Cróliica Genet•al de España, publicada· por Ram6n Menéndez Pi-
da! (Madrid 1955), cap. 879, p. 551. 
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arrabal cercado ocupaba esa parte baja. Pruébanlo documentos 
poco posteriores a la conquista y la existencia en ella de restos 
de construcciones islámicas descritas a continuación. 
El 23 de enero de 1251 otorgaba don Jaime I privilegio de 
población en favor de los pobladores sarracenos del arrabal de 
Játiva, de pariete F oveae usque ad aliud parietem de Exerea. 
Uno de sus límites era la ftarreriam maiorem ravallis, a la que 
Croquis del plano del recinto viejo de Játiva (Valencia). 
se les prohibía abrir puertas. Para sí retenía el monarca perpe-
tuamente la carnicería, el tinte, el baño, los hornos y las tiendas 
y talleres. En ese arrabal les autorizaba a vivir según su ley y 
tener mezquitas y cementerios y alfaquíes; ningún cristirno po-
dría habitar entre ellos 1• 
Para la obra de la mezquita del arrabal de los sarracenos 
concedía Jaime I a su aljama, en 1273, ocho talleres (operato-
ria), lindantes por tres de sus lados con calles y por el cuarto 
con· su fonsario 2 • 
Condición social de los moriscos de España, por don Florencia Janer (Ma-
drid 1857), pp. 199-202. 
2 Miret i Sans, ltitterari de :Jaume I «el Conquerido1•», p. 482. 
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Subsistió esta morería en el arrabal de San Juan, hacia la 
parte de Murcia; en el siglo XVI estaba cercada y tenía 380 ca-
sas 1• Tras la expulsión de los moriscos era imposible repoblarla, 
por la dureza con que el baile trataba a los nuevos vecinos 2 • 
En el otoño del año 1282, el rey de Marruecos Abü Yüsuf 
Y acqüb estableció su campamento junto a Játiva, ciudad parti-
daria sin duda del infante don Sancho, desde el que aquél escri-
bía al ,rey de Francia exhortándole a que acudiese a ayudar a 
Alfonso X contra su hijo rebelde, como él lo hacía 3 • 
La ciudad. 
En 1562, cuando escribía su Crónica Martín de Viciana, 
d antiguo recinto alto coronado por los castillos estaba yermo. 
Lo llamaban el « albacar,», sin duda por destinarlo principalmen-
te a encerradero de ganado 4• Subsistía el recinto bajo, en el que 
se abrían nueve puertas, nombradas de Cocentaina, del Puig, de 
Descripción y cosmografía de España, por Fernando Colón (Madrid 
1908), p. 307; Juan Reglá, La expulsión de los moriscos y sus consecuencias (Hi~­
pania, XIII, 1953, p. 449). 
2 A. C. A., Cons. Ar., leg. 640 (de Julián Gil Polo a S. M., 29 enero 
1619), cita de Tulio Alperin Donghi, Un con/Ucto nacional: moriscos.y cristia-
nos viejos en Valencia, en Cuadernos de Historia de España, XXIlI-XXIV, Bue-
nos Aires 1955, p. 66. 
3 Giséle Chauvin, Aperyu sur les t•elations de la Ft•ance avéc le Maroc, des 
.origines a la fin du Mayen Age (Hespéris, XLIV, 1957, pp. 284-288). Los histo-
riadores españoles no registran esta expedición levantina del rey de Marruecos. Cu-
riosísimos son los argumentos de la carta de éste a Felipe I el Atrevido para justi-
ficar la ayuda prestada a Alfonso X, su enemigo religioso y político. 
4 «En la vertiente del castillo, baxando a la ciudad, hay vn muro que sierra 
d albacar que antes fué la ciudad primero fundada, según dello tenemos intiligen-
.cia, por hauer muchos algibes y edificios antiquíssimos) y después, como antes dixi-
mos, los Agarenos que ocuparon la tiet'l'a edificaron muro del albacar abaxo, la ciu-
dad que al presente permanesce: y esta nueua fundación hizieron larga, cercada de 
nueuo, con muchas torres: y abrieron en ella nueue pue1·tas»; «Otrosí en la cuesta 
del castillo, en la parte que nombran el Aluacar, donde fué fundada la primera 
población, hay una yglesia so título de sant Philippe [sic]» (Viciana, Tercera pat•te 
Je la crónica de Valencia, pp. 367, 373 y 37 4). 
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Valencia, de Santa Ana, del León, de Ferrería, de los Baños, de 
Santa Tecla y de San Jorge. Dentro del muro estaba la ciudad 
repartida en «dos cal1es a la larga», es decir, siguiendo las líneas 
de nivel del cerro, «y muchas por travessía», sensiblemente 
normales a las primeras y según las líneas de máxima pendien-
te. La misma estructura urbana se encuentra en ciudades como 
Priene, de época helenística, repetida en las islámicas de la Pen-
ínsula - en Jaén, por ejemplo - , cuando se asientan en la fal-
da de una colina. Al ser la pendiente grande, era obligada la esca-
lera o, a lo menos, la rampa peldañeada en las calles transversales. 
De las dos vías largas, en una, llamada de la Correjería, 
había «muchas boticas de mercadurías y tiendas y officinas, y 
las casas de los derechos reales y de la ciudad, pesos, almadío, 
la yglesia principal, casas de cabildo, cárceles y audiencias de la 
justicia y otros juezes. Hay otra calle ancha y hermosa, con ca-
sas magl).íficas y pomposas de caualleros, con tres monasterios; 
a esta calle nombran la calle de Moneada» 1• Como en otras. 
ciudades musulmanas había en Játiva una c
0
alle de los Alatares, 
es decir, de los Especieros (via dels Alatars, en el Repar-
timiento) 2 • 
El Repartimiento de Valencia menciona tres plazas en Játi-
va: en una se vendía el ganado en tiempo de los sarracenos, 
cántaros en otra; eh la tercera había un baño 3 • Por dos privi-
legios del año 1306, Jaime II concedió a Játiva los pórticos de 
la plaza del Mercado hasta la puerta del Puig, para que cele-
brase en ellos la feria anual 4 • . 
lbidem, pp. 367-368. 
Próspero de Bofarull y Mascaró, Repartimientos de Nlallorca, Valencia y 
Cerdeña ~Barcelona 1856), p. 425. 
3 «Domos iti Xativa cum stabulo eisdem contiguo et plateam in qua vende-
batur ganatum tempore sarracenorum»; «placiam sibe carrariam que est in Xativa 
ubi modo est maaellum et corralum in quo vendebantur cantari tempore sarraceno-
t'ttm contiguum dicte .carnecerie ad excoriendas carnes»; "plateam balneorum » 
(Bofarull, Repartimientos de Ma!lorca, Valencia y Cerdeiía, pp. 311, 436, 439 
y 444). 
4 Carlos Sarthou Carreres, Datos para la historia de ']átiva, I <Játiva 
1933), p. 109. Suponemos esos pórticos posteriores a la conquista de la ciudad, 
pues es disposición urbana ajena a las hispanom1,1sulmanas. 
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En diplomas reales de fecha próxima a la conquista de Játi-
va y en el Repartimiento de Valencia, se citan más de un al( ondi· 
cum (alhóndigas) in Xativa; una de ellas estaba en 1252 jun-
to a la iglesia de Santa Tecla, frente al almudí de tiempo de los 
sarracenos y los talleres (operatoriis) de los judíos 1 • Un alfondec 
concedía Jaime l en 1266 para la obra de un hospital en cons-
trucción 2 • La abundancia de alhóndigas revela la importancia 
comercial e industrial de la ciudad. 
Viciana dice que la iglesia mayor de Játiva había sido mez-
quita musulmana; casi cuadrangular, tenía siete naves 3 , dato re-
velador de su importancia. No faltan referencias documentales a 
algunas otras mezquitas, convertidas en templos o edificios civi-
les después de la conquista: una poseían los frailes menores 4; en 
1271 se cita otra, domibus sive mezquita ubi tenetur Curia Xa-
tive 5 • El número de casas, comprendidas las de los arrabales -
uno grande llamado las Barreras, y al cabo de él, el cercado de 
la morería, llamado de San Juan -, eran, según el citado cro-
nista, 1. 7 50 6 • 
La ciudad, principalmente su parte de oriente, fué incen-
diada en la guerra de Sucesión, en 1707, por las tropas de Fe-
lipe V, como castigo a la resistencia que les opuso al declararse 
por el Archiduque. 
El trazado de las calles descrito por Viciana no diferiría pro-
bablemente mucho del de la ciudad musulmana, ni la situación de 
las puertas en la cerca. En las dos calles a nivel, uniendo otros 
tantos ingresos, estarían las tiendas y los zocos. 
Miret i Sans, ltinerari de ':}aume l «el Conqueridor», p. 220. 
2 [ bidem, p. 382; Bofarull, Repartimiento de Mallorca, Valencia y Ce1•de-
ña, pp. 384, 419, 420, 434 y 435. 
3 Viciana, Tercera parte de la cr6nica de -Valencia, p. 370. El templo levan-
tado donde estuvo la mezquita mayor de Játiva, la Seo, comenzó a edificarse en 
1596. 
4 Bofarull, Repartimientos de Mallorca, Valencia y Cerdeña, p. 426. 
5 Miret i Sans, ltinerari de ;Jaume l «el Conqueridor", p. 451. 
6 lbidem, pp. 368 y 370: 
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Los castillos. 
En páginas anteriores se aludió a los dos castillos, el mayor 
y el menor, situados en los extremos de la cuerda o cresta del 
monte Bernisa, en lo alto de cuya ladera septentrional se asentó 
la ciudad primitiva; la posterior, en su parte baja, protegidas am-
bas por cercas independientes, yermo el recinto de aquélla en 
la segunda mitad del siglo XVI, probablemente desde fecha anm 
terior. En esos años había en el castillo mayor una iglesia con-
sagrada a Nuestra Señora y en el menor otra que lo estaba a 
Santa Ana. El primero tenía dos torres grandes y veirite peque-
ñas y ocho de las segundas el menor. Ambos quedaban enlaza-
dos por muros. Se calculaba que eran capaces de albergar 3.000 
personas 1 • 
Algunos muros y ,torreones muy arruinados, de tapial de ar-
gamasa, existentes sobre todo en el fr~nte meridional de los 
castillos, por donde la ladera del Bernisa es mucho más escarpa-
da que por el lado de la ciúdad, es lo Único de la fortificación 
atribuíble a época islámica. El resto se reconstruyó casi total-
mente de sillería en estilo gótico levantino. 
Al-Fat9 ibn Jaqan (m. en 529=1134), refiere en sus 
Qalitid al-ciqyan, que el emir Abü Is9aq lbrahim ben Yüsuf 
ben Tafofin, gobernador de Levante, estableció su residencia en 
Játiva, ciudad que restauró y fortificó hacia el 51 O = 1117, con-
virtiéndola en una capital a la que acudían los poetas a fel~citar­
le, Ibn Jafaya entre otros, al regresar de sus expediciones con-
tra los cristianos 2 • , 
Escolano alude a dos lápidas con inscripciones arábigas, exis-
Viciana, Tercera parte de la crónica de Valencia, p. 367; Segunda parte 
de la década pl'imera de la l1istoria de la insigne y Coronada Ciudad y Reyno de 
Valencia, por el licenciado Gaspar Escolano (Valencia 1611). libro nono, cap. XVI, 
col.1114. 
2 Henri Péres, Glanes historiques s111• les 111ul ottk at'-T' awii' if et les Almo -
Mvides (apud lv!éla11ges d' Histoire et d' A1·chéologie de l' Occident mttsttlman, II, 
Argel 1957, pp. 149 y 155). 
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ten tes en su tiempo «en el liern;o del muro, cerca de la Iglesia de 
San Onufrio a las Torres que suben de la puerta llamada de Co-
centayna al castillo». Publica transcripción y versión castellana 
de ambas. Una era puramente religiosa y sin interés histórico; la 
-0tra decía: Buniya ha4a-l-bury bi-cawn Allah wa-quwatihi [(t] 
1-sana sabac wa-sittami' a. En castellano: «Fué edificada esta to-
rre, con la ayuda y poder de Dios, enelaño607 (1210-1211) 1.» 
Torr~s y muros del castillo y de las cercas no debían de ser muy 
sólidos cuando Jaime I se hizo dueño de Játiva, pues en 1287, 
.antes de pasar medio siglo, ya hubo que repararlos. Nuevas obras 
se realizaron en las murallas y el castillo en 1292, 1305 y 
1319. Importantes fueron las ordenadas por Pedro IV de 1356 
a 1369. En 1366 eran necesarias algunas en el real alcázar. En 
este último mandó reparar las torres llamadas Bisquert, Capella, 
Civo, Meilá, Barreta, Portaferrisa, Figuera y Barrera del Cas-
tillo. Aún proseguían las obras en 1398 2 • 
A comienzos del siglo XVII Játiva tuvo necesidad de re-
parar sus murallas para protegerse de la peste y del bandida-
je 3 • Con el terremoto de 17 48 sufrieron daños los castillos, 
que, lo mismo que las cercas, volvieron a desempeñar su fun-
ción militar en la guerra de Sucesión, durante la de la Indepen-
dencia y aun en las contiendas civiles del siglo pasado. 
Cítanse doce aljibes en los castillos y en el yermo recinto 
alto, uno de ellos «cubierto de bóueda con arcos grandes y vna 
escalera de piedra para baxar», de 90 palmos de longitud, 60 
de latitud y otro tanto de profundidad, en un antiguo conven-
to titulado de Santa Magdalena, conocido por Montsant o Mon-
Escolano, Segunda parte de la década pt•imera de la historia de la insigne 
g Coronada Ci1t.dad y Reyno de Valencia, libro nono, cap. xx1, col. 1150. Debo a 
los señores García Gómez y de la Granja la corrección de las transcripciones y 
versiones de Escolano. 
2 Memoria presentada por don Femando Camino ... como resultado de sus 
investigaciones en el Archivo General de la Corona de Aragón, tercera parte {Me-
morial de lngeniet•os, t. XVI, Madrid 1861, pp. 163-167). 
3 Lo alegaban sus regidores comó una de las camas de la ruina económica 
Jel municipio (A. C. A., Cons. Ar., leg. 600 [a. 1602]. Cita de Alperín, Un 
conflicto. nacional: moriscos y ct•istianos viejos en lr alencia, en Cuadet•nos de His:. 
toria de España, XXIII-XXIV, p. 53). 
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tesan to 1• Estaba esta casa monástica situada en las vertientes del 
castillo, en el ángulo nordeste del recinto alto. Fundólo en Al-
cira, junto al arrabal de Santa María, a la orilla del río, el rey 
don Jaime l. Arruinado por las crecidas del Júcar, su nieto del 
mismo nombre concedió en 1308 a las monjas de dicho monas-
terio la « Algerna », «que era una casa real fundada en la cuesta 
del castillo de Játiva», para que trasiadasen a ella el monaste-
rio 2 • En 1320 el mismo monarca confirmaba al monasterio de 
Santa María Magdalena de Játiva las donaciones que le había 
hecho el rey don Jaime el Conquistador, entre ellas la de uria 
casa llamada « Algenía », in qua Priorissa et soro res dictum Mo-
nasterium ordinaverunt 3 • 
El baño. 
Del incendio de 1707 se salvaron los restos de un baño y los 
del palacio de Pinoherrnoso. Los primeros estaban en un «solar 
de una casa de la calle de Moneada» y fueron trasladados al Mu-
seo municipal hacia 1931 4 • Serán los reproducidos por Labor-
de a principios del siglo XIX en un pequeño grabado, sin pie 
ni referencia alguna en el texto. Se dibujó en él la sección de un 
baño del tipo corriente, formado por tres cámaras cubiertas con 
bóvedas de medio cañón paralelas, de 10 (2,80 m.), 11 y 3/ 4 
(3,29 m.) y 9 pies (2,52 m.) de ancho, respectivamente, una de 
ellas con luceras en la clave. Cortaban a la central tres arcos de 
Viciana, Tercet'a parte de la ct•ónica de Valencia, p. 373. 
2 lbidem, p. 373. Cítase u.na donación de Alfonso III de Aragón, en 1288, 
por la que dió a la infanta Alaschara, hija de Alascharo (Láscaris), emperador de 
Grecia, el palacio real de Játiva, con sus rentas y derechos y todo lo perteneciente 
a él, ad construendum monasterium ob remedium anime dilecti Jacobi fi.li dicte ln-
fantissae (Vicente Castañeda y Alcover, Relaciones geográfi.cas, topográficas e his-
tóricas del reino de Valencia, hechas en el siglo XVIII a t•ttego de don Tomás Ló-
pez, Madrid 1921, p. 77). 
3 Castañeda, Relaciones geográficas . .. del t•eino de Valenci<l, p. 77. 
4 Sarthou, Datos para la historia de Játiva, tomo I, p. 49. Parece que lo 
único recogido de estos baños en el Museo han sido los tres a feos -d"C herradura 
que formab'an atajo en una de sus cámaras. . 
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herradura (aparecen macizados en el grabado), apeados en dos 
columnas intermedias y en otras tantas pilastras extremas, que 
limitarían, según costumbre, una alcoba 1• 
Daban nombre a la puerta desaparecida de los Baños, ci-
tada en el siglo XIV, que estaba al final de la calle de San 
Francisco, en la plaza de Emilio Castelar. Seguía abierto ese es-
-~l~· 
.... , 
-·0 
'}átiva (Valencia). - Secci6n de un baño, según una lámina de 
La borde. 
tablecímiento en la segunda mitad del siglo XV. En 21 de abril 
de 1472 pagábase cierta cantidad a un carpintero moro, parte 
de la cual era per dos pasteres (tinas de madera) del dit bany 
(de Játiva). En 23 de agosto de 14 7 6 se abonaban a otro car-
pintero moro 25 sueldos per fer dues portes de fusta nova per 
als portals de la casa.primera de la casa calenta del bany de la 
dita morería. Y, finalmente, en una cuenta de 8 de abril de 1488 
de obras de reparación en los baños de Játiva, figura la partida 
siguiente: ltem fou {eta una porta per a obs de la casa calenta 
del dit bany 2 • 
V oyage pittoresque et historique de l' Espagne, por A lexandre de La-
borde, t. 1, segunda parte (París 1811), lám. CXXIV. En 1422 se citan otros ba-
ños en uso, llamados del Rey y también del Arrabal y Almacera, s_ituados en las 
barreras de la ciudad.de Játiva (Sarthou, Datos para la histot•ia de '}átiva, tomo I} 
pp. 288-289). 
2 Arch. Reg. Valencia, Pergaminos comprobantes de las cuentas de la Bai-
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Los restos del palacio de Pinohermoso. 
En el citado Viaje de Laborde publidrohse a principios del 
siglo XIX noticias y grabados de los restos~ muy destrozados ya 
entonces, de una supuesta mezquita árabe, existentes en la plan-
ta baja de la casa del marqués de Mascarolles, en San Felipe, 
nombre éste impuesto por el primer monarca borbónico a la an-
tigua Játiva como remache de su incendio, y luego abolido pia-
dosamente en 1811 por las Cortes de Cádiz. 
Los grabados reproducen la planta de un salón rectangular, 
Játiva (Valencia). - Planta de la sala del palacio de Pinohermoso 
a comienzos del siglo XIX, según una lámina de Laborde. 
con la proyección de la armadura de su techumbre, y un de-
talle de la puerta de entrada, formada por dos arcos geme-
los de herradura, mutilados en su parte inferior para abrir 
un hueco adintelado. Sobre cada uno de los arcos hay una 
ventanita de medio punto. Sus dovelas alternas y albanegas y 
el paño existente entre las dos ventanas aparecen en el gra-
bado cubiertos de menuda decoración vegetal. Por el alfiz que 
Ha, citados por José Rodrigo Pertegás, La morería en Valencia (B. R. A. H., 
LXXXVI, 1925, pp. 24-25). 
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recuadra los arcos gemelos y la franja que rebordea las ventanas 
se extienden inscripciones en letras árabes cursivas que, en parte, 
Laborde traduce. Al tratarse de inscripciones religiosas, infiere 
que el edificio fué mezquita, levantada, basándose en la forma de 
las letras, en el siglo V de la h., XII de J. C. 1 • 
Medio siglo después, don Vicente Boix, en la monografía 
que publicó sobre Játiva, alude a los restos de dicho palacio, que 
también atribuye a una mezquita 2 • En la segunda mitad del 
siglo pasado, Amador de los Ríos negaba la atribución, des-
cribía esos restos - la sala estaba convertida en almacén -
que suponía pertenecieron a una co'nstrucción levantada en los 
primeros días del siglo XIII, y acompañaba la traducción de 
las inscripciones, de difícil lectura dice, pertenecientes a las 
aleyas 52, 53 y 54 de la azora VII del Alcorán, a la 286 de 
la II y a la 6 de la III 3 • Llorente, en su voluminosa_ obra 
sobre Valencia, alude de pasada a los restos del palacio de Pino-
hermoso y reproduce la incompleta traducción de las inscrip-
ciones publicada por La borde 4 • Hace treinta años, aunque aban-
donada y sirviendo de almacén, aún se conservaba la sala del 
palacio y los restos de ,su puerta de ingreso en el mismo es-
tado que a principios del siglo XIX, según aparecen en los gra-
bados publicados por Laborde. En 1929 inicióse la declaración 
de monumento del Tesoro Artístico de la sala y, mientra se tra-
mitaba, por Real Orden del último día del año siguiente, el 
Ministerio de Instrucción Pública autorizó, ante la amenaza de 
ruina, el apeo del «artesonado y portadas árabes del palacio de 
Pino Hermoso y su traslado al Museo Municipal de dicha ciu-
dad de Játiva ». Aceptóse, al mismo tiempo, el ofrecimiento de 
La borde, Voyage pittot•esque et historique de l' Espagne, t. I, 2ª par-
te, p. 95 y lám. CXXIV. Firman ésta: Moulinier delineavit, Baugeau scul-
psit. 
2 Viceñte Boix, Xátiva, memorias, recuerdos y tradiciones de esta antigua 
ciudad (1858), p. 43, Se publicó en esta obra un dibujo de la puerta. 
3 Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas de Espaií.a y Po1•tttgal, 
por don Rodrigo Amador de los Ríos y Villalta (Madrid 1883), pp. 46-47, 
. 108-f09 y 212-213. 
Valencia, por don Teodoro Llorente, tomo II, p. 722. 
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su ayuntamiento de costear los gastos del traslado 1• Tuvo lu-
gar éste en 1931, sin las garantías técnicas deseables. La arma-
dura no se volvió· a montar, al parecer, en forma idéntica a 
la que antes tuvo, y se perdieron los techos planos que pro-
longaban a uno y otro lado la sala y form;lt.,an atajos o alco-
bas en sus extremos,, como se ve en la planta publicada por La-
borde. , 
La sala del palacio de Pinohermoso en Játiva estaba en el 
patio interior o segundo de un edificio levantado en gran parte 
en el -siglo XVI, en el número 20 de la calle de Vallés, boca-
calle de la de Moneada. Debió de ser testero de un patio y abrir-
se en el fondo de un pórtico o galería .. Era una estancia rectan-
gular alargada y, según el plano de Laborde, tenía su parte cen-
tral 13 pies castellanos de ancho por un largo de Z9 1/ 3 • La 
cubría una armadura de par y nudillo 2, sobre la cual descansaría 
directamente la cubierta de teja, según lo acostumbrado, sin 
que existiese piso alto. Pero en el citado plano, como antes 
se dijo,' la sala se prolonga en sus dos extremos, con su mis-
mo ancho y longitud de 5 pies (1,40 metros) a cada lado. 
Así como en la parte central dibujóse en el citado grabado la 
proyección de la armadura de par y nudillo (de artesa inver-
tida), en los sendos atajos o alcobas aparecen representadas las 
vigas de un techo horizo_ntal. Se trataba, pues, de una sala· con 
alcobas 'en sus extremos, disposición frecuente en la arquitectu-
ra almohade y que se perpetuó en la nazarí o granadina. Aun-
que el plano no lo acusa, es probable que las alcobas estuvieran 
separadas de la parte centralpor uno o dos arcos. Desconocemos 
cómo se cubrían los ejemplos almohades subsistentes, puesto que 
sólo se conserva la parte inferior de sus muros. ·No es aventu-
rado sospechar que su techumbre guardaría la disposición de la 
Instalación en el Mttseo de :Játi'oa de las antigíiedades árabes del Palacio 
ducal de Piiiohermoso, por Carlos Sarthou Carreres (Bol. de la Soc. Esp. de Ex-
cut•siones, año XXXIX, 1931, pp. 275-281); Museo Municipal de ']átiva (Va-
lencia), apud Memorias de los Museos Arque.ológicos provinciales, 1945 (Extra~­
tos), vol. VI (Madrid 1946), pp. 198-199. 
2 De 3,64 por 8,26 metros. Sin embargo, Sarthou da para sus dimensiones~ 
en uno de los artículos citados, 3,50 por 7,50 metros. 
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de la sala de Játiva, es decir, plana en las alcobas y más elevada 
y peraltada en la parte central, como luego se repite, sin duda 
por tradición, en la Alhambra de Granada 1• 
La puerta de la sala de Játiva se abría en el centro de uno 
de sus muros de mayor longitud. Tuvo originariamente dos ar-
cos gemelos de herradura, de un metro de luz, apeados en una 
columna central, desaparecida, así como sus arranques, al maci-
zarlos 'y abrir un hueco adintelado bajo ellos. Los arcos están 
revestidos de yeso, figurando dovelas, alternadas las lisas, que 
estarían pintadas, con otras de resalto, cubiertas de menudo atau-
rique, lo mismo que las albanegas de ambos arcos. Una faja mol-
durada en nacela, por la que se extiende una inscripción alcorá-
nica de letras cursivas de relieve, recuadra los arcos gemelos for-
mand_o alfiz. Sobre éste, y en el eje de cada arco, se abre una ven-
tanita semicircular, de medio metro de luz. Tuvieron celosías de 
yeso, desapareeidas, y las rebordean molduras con inscripciones 
análogas a las del alfiz. Entre las dos ventanas se conservan res-
tos de un paño con decoración de ataurique de yeso tallado, se-
mejante a la de las albanegas, rebordeado por doble fila de discos 
perforados. 
La techumbre, hoy en el Museo·-municipal de Játiva, es una 
armadura de par y nudillo, de cuatro vertientes, sin tirantes, so-
bre un alicer liso, con moldura de listel y nacela en su parte 
.superior. La forman pares de poco grueso, sin gramiles, pro-
longados por el almizate, que queda así dividido en cuadrados 
en los que alternan cruces de San Andrés de relieve con tablas 
en las que se excavaron minúsculas bóvedas decorátivas de ga-
llones y estrellas. En los arranques de los pares hay tablitas 
inclinadas, a modo de tabicas. Las tablas apoyadas en los pares 
- faltaban las cinco de un extremo y una docena de las late-
Salas de la Barca y de los Abencerrajes, por ejemplo, en la Alhambra de 
Granada. En ambas, la parte central se cubre con una techumbre elevada - de 
madera y semicilíndrica en la primera, de mocárabes de yeso en la segunda-mien-
tras las alcobas tienen techo plano, a menor altura. El de la sala de la Barca es en 
gran parte moderno, pero sigue la disposición del quemado a fines del siglo pasa-
.do. Un arco separa cada alcoba de la sala de la Barca de su parte central; dos, apea-
dos en una columna central, en la de Abencerrajes. 
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rales 1 -, tienen un -recorte en forma de exágono alargado; otra 
tabla forma su fondo. En las limas tesas los tirantes son dobles. 
t-------------7,30 
t !~ H,_..t, 
:Játiva (Valencia). - Museo mull.icipal. Planta de la armadura de la sala 
del palacio de Pinohermos<¡>. 
O U lt Jo ,,_ Jt '' flil Oo 'U IHCJrl\, 
:Játiva (Valencia). - Museo municipal. Sección transversal de la arma· 
dura de la sala del palacio de Pinohermoso. 
Todas las piezas vistas de la armadura estuvieron cubiertas de 
ornamentación vegetal pintada, perdida en gran parte. 
Sarthou Carreres, l nstalación en el Mttseo de Játiva Je las antigdedades 
árabes (Bol. Soc. Esp. Excs., XXXIV, p, 278). 
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']átiva (Valencia). Museo municipal.- Armadura procedente del palacio de Pinohermoso. 
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AL-ANDALUS, XXIII, 1 LÁMINA 7 
']átiva (Valencia). Museo municipal. - Detalle de la armadura procedente del 
palacio de Pinohermoso. 
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']átiva (Valencia). - Esquemas de las trazas de los casetones en el almizate 
de fo armadura que estuvo en el palacio de Pinohermoso. 
Al desmontar los arcos de la puerta de la sala para su tras-
lado al Museo, aparecieron la basa de la columna centrál, un tro-
11 
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zo del fuste, otro del capitel, un arranque del arco y fragmen-
tos de decoraciones de yeso 1 
Analicemos los diversos elementos enumerados de esta obra 
':Játiva (Valencia). - Museo municipal. Detalle de una 
1
albanega de yesería en el palacio de Pinohermoso. 
Dibujo de L. Ramírez de Arellano. 
para deducir lo que representa dentro del arte hispanomusul-
mán y concretar en lo posible su cronología. 
lbidem, p. 280, n. (1). La Real Orden autorizando el traslado ordenó que 
se hiciesen fotografías antes de realizarlo. Más útil habría sido levantar unos bue-
nos planos y exigir la dirección por persona perita que hubiera podido regisfrar 
datos interesantes al desmontar la p~erta y la armadura. En las fotografías de ésta 
hechas posteriormente, parece verse que ha ·sido restaurada su decoración poli-
croma. 
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El vano de puerta, formado por un doble o triple arco con 
columna o columnas intermedias, es tema del arte califal cordo-
bés, del que lo heredaron los posteriores hispanomusulmanes. 
Un triple arco subsiste en la alcazaba de Málaga, en obra lé-
vantada en los últimos años del siglo XI o ~n la primera mitad 
del XII. Pero es en d llamado patio del Y eso del alcázar de 
Sevilla, resto al parecer de construcción almohade, donde se 
encudntra el ejemplar más semejante al de Játiva. Es también 
puerta de doble arco de herradura, sobre columna central (re-
novada), y una ventanita de arco de medio punto encima de 
cada uno de aquéllos. Se abre al fondo y en el eje de un pór-
tico o galería y. daría ingreso a una sala rectangubr desapareci-
da. Los pocos restos de decoración que subsisten en las alba-
negas de la cara exterior de sus arcos gemelos son palmas li-
sas de tipo almohade. Las ventanitas tienen celosías de yeso de 
traza geométrica. . 
El primer ejemplo subsistente de arco en el _que alternan do-
velas lisas con otras cu,esbiertas de atauri que encuentra en la 
puerta de San Esteban de la mezq~ita de Córdoba, en la 9_Ue figura 
el año 241 (855-856) 1• Sistema decorativo corriente en la. ar-
quitectura califal, se 
prolongó en la de tai-
fas y en la almorávid, 
como ~veenlos tt~ 
arcos de la alcazaba de 
Málaga, en un frag-
mento de dos gemelos, 
de herradura, que pro-
cedente del Castillejo 
guarda el Museo· Ar-
queológico de Murcia, 
Y en el de ingreso al :Játiva (Valencia). - Museo municipal. De-
mipriib de la mezquita talle de las yeserías del palacio de Pinoher-
de T remecén ( 530 / moso. 
1136). En la arquitec- DibujooeM. Ortizdel¡¡TorreRipollés. 
Forman las lisas cuatro ladrill~s de canto yuxtapu~stos. 
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tura almohade, cuando se finge el despiezo de los arcos, las do-
velas son lisas, aunque suelen alternar - último recuerdo de la 
tradición - una rehundida con otra resaltada. Más tarde, se de-
coraron todas las dovelas fingidas de los arcos. Así están en el 
de ingreso al mi~rab de la mezquita de T ozer (Túnez), obra de 
590 ( 1193), y en los edi6cios granadinos y del Magrib construí-
dos en los últimos años del siglo XIII y en los inmediatos si-· 
guientes. 
Forman las yeserías de la puerta del pa-
lacio de Pinohermoso un amontonamiento 
de las llamadas palmas, sencillas y dobles, 
curvadas, entre las que apenas aparecen los 
tallos. Lo mismo en la doble albanega cen-
tral que en el paño decorativo entre las 
Murcia. - Museo Ar-
queológico. Fragmento 
de yesería procedente 
del Castillejo. 
Almería.~ Fragmento de 
yesería encontrado en el 
subsuelo de la mezquita 
.mayor (San Juan). 
Dibujo de } . Gómez 
Millán. 
ventanitas, las pal-
mas se dispusieron 
simétricamente res-
pecto a ejes vertica-
les; en las dovelas 
la composición es 
asimétrica. El bor-
de anterior de las 
palmas señálase por 
una incisión y todas 
están digitadas, di-
vididas en múltiples 
y estrechos folio los. 
A cada dos lisos flanquean otros - uno a cada lado - 7con 
su extremo curvo formando un anillo, disposición típica del 
ataurique almorávid, que se encuentra en los fragmentos de 
yeserías hallados en el Mawrür de Granada (en el museo de la 
Alham bra) 1; en otros procedentes del subsuelo de la alcazaba 
de Málaga, de diferente estilo y posteriores a los que guarne-
cen el hueco de triple arco 2 ; en el de la mezquita mayor de 
2 
Gómez-Moreno, At's Hispaniae, IV> fig 317 de la p. 264. 
Inéditos; se conservan en el mismo lugar. 
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Almería (iglesia de San Juan) 1; en los aparecidos en las excava-
ciones del Castillejo de la vega de Murcia 2 , y en las decorado-
Madrid. - .l\4useo Arqueológico Nacional. Albanega de yesería 
procedente del Castillejo. (Murcia). 
Dibujo de J. M ª Bustinduy. 
nes de la qubbat Bariidiyyin de Marrakus, co~struída en el primer 
cuarto. del siglo XII - en el año 1109 o en el 1117 - ·3 y 
Leopoldo Torres Balbás, La mezquita mayor de Almería (AL-ANDALUS, 
XVIII, 1953, láms. 20, 21 y 22); Gómez-Moreno, At's Hispatiiae, IV, fig. 32, 
<le la p. 269: . 
·2 T. B., Monteagudo y el C-astillejo en la vega de Murcia (AL-ANDALUS, 11, 
1934, pp. 366-372 y láms. 16y1,7); Gómez-Moreno, Ars Hispaniae, IV, figu-
ra 337 de la p. 285. 
3 Jacques Meunié y Henri T errasse, Nouvelles recbercbes arcbéologiques a 
Marra~ecb (Pads 1957), pp. '63-70 y 6gs. 36 y 37. 
290 
166 CRÓN. ARQUEO[. DE LA ESPAÑA MUSULMANA., XLII 
Ma1·1·1kus (Marruecos). - Palmas de fas yeserías en la qubbat 
Barüdiyyin. 
Dibujos de J. Meunié. 
f24J 
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de la mezquita mayor de Tremecén (Argelia), terminada en 
530 ( 1136) 1 • Aunque de distinto material, el ataurique de 
Játiva es muy semejante al que 
decora los restos de la maq~üra 
de la mezquita de T remecén, 
fechada en 1138 2 • 
Respecto a los discos per-
forados que rebordean el paño 
de ataurique central entre las 
ventanas, es tema de origen 
mesopotámico, difundido en El 
Cairo en los siglos XI y XII 3 , 
desde donde llegaría a la Qalca 
de los Banü Bammad 4, y ~ 
Sedrata (Argelia) 5 y, poste-
riormente, a la mezquita mayor , 
de Tremecén 6 • Los discos per- Tremecén (Argelia). - Mezquita mayor. 
forados rebordean ·también al- Detalle de las yeserías. 
gunas estelas almerienses de Dibujo de G. Mar<;ais, 
épocas califal y almorá vid 7 • Li- . 
sos, sin perforación y de color blanco, perduraron en la decora-
ción pictórica de aliceres y techumbres hasta época avanzada. 
Georges Mar9ais, L' architecture musulmane d'Occident (Paris 1954), figu-
ras 151, 157, 159 y 160 de las pp. 250, 253, 2.54 y 255; Álbum de pierre, pla-
tre et bois sculptés (.f\rgel 1909), láms. IV, VI-X, XII y-Xm. 
2 Mar9ais, Album de pierre, pld.tre et bois ·sculptés, lám. XIV. Se conservan 
en el museo de T remecén. 
3 Heinrich Gluck y Ernst Díez, Arte del l siam (Madrid-Barcelona-Buenos 
Aires 1932), láms. n°s 172 y 173; Louis Hautecreur y Gastan Wiet, Les mos-
quées du Caire (Paris 1932), p. 40 y lám. 36. 
4 Mar9ais, Album de pierre, pld.tre Ú bois, p. 37 y láms. m bis y ter. 
AL-ANDALUS, XX, 1955, fig. 9 de la p. 429. · 
6 Mar9ais, L'architecture musulmane d'Occident, fig. 159 de la p. 254. 
También se encuentran en fragmentos de yeserías almorávides deMarrakus: Jacques 
Meunié y Hend Terrasse, Rechet•ches archéologiques a Mart·akech (Paris 1952), 
láminas 57 y 58. 
7 Lévi-Proven9al, lnscriptións arabes d' Espagne (Leiden- París 1931), nú-
mero 112, lámina xxv a; W erner Caskel, A.rabie inscriptions in t_he collection of 
the Hispanic Society of America (New York 1936), nos XXIX y XL, pp. 21-22 y 27. 
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Restos de inscripciones cursivas sin fecha hay en las ye-
serías del Mawrür de Granada. En el primer cuarto del si-
glo XII se levantó, como se dijo, la qubbat Barudiyyin de Ma-
rrakus, en la que se ha encontrado una inscripción -fundacional 
muy mutilada 1; otra hay, también cursiva y del mismo carácter, 
en la mezquita mayor de Tremecén .• terminada en 530 (1136) 2 • 
La más vieja de al-Andalus de cronología segura figura en una 
losa sepulcral de un 8ayj almohade, fallecido en 587 ( 1191 ), 
conservada en el Museo arqueológico de Córdoba 3 • Epígrafes 
cursivos tienen también: una estela de Mértola (Portugal), con 
epitafio de un individuo fallecido en 598 ( 1201) 4; la lápida 
conmemorativa de la construcción de una torre fuerte (bury) en 
Silves (Portugal), en 624 (1227) 5 , y una mqabriyya proceden-
te de Vinaroz, hoy en Orihuela, de un musulmán que murió en 
639 (1241) 6 • 
El capitel aparecido al desmontar los arcos, de piedra, muy 
mutilado, COQ.Sta de un cuerpo alto cúbico, en cada uno de cu-
yos frentes se talló un arco decorativo de herradura, rebordeado 
por hojas digitadas en la disposición antes descrita, y una parte 
inferior cilíndrica adornada, al parecer, con hojas lisas. La iden-
tidad de su ataurique con el de los arcos gemelos asegura se 
labraron ambos al mismo tiempo; el capitel estuvo, sin duda, en 
el parteluz de los arcos gemelos. 
Resta únicamente hablar de los vest1g10s de pintura que 
conserva la armaaura de par y nudillo. Casi totalmente per-
1 Meunié y T errasse, N ouvellb recherches archéologiques a Marr.ike~h, pá- . 
ginas 49-52. · 
2 En Ifríqiya hay alguna mqabriyya del año 490 (1096), con inscripcio-
nes cúlica y cursiva florida, a la par; cursiva la tienen otras de 499 (1105), 
510 (1116), 515 (1121), etc. (Slimáhe-Mostafa Zbiss, Inscriptions de Tunis 
et sa banlieu [Túnez 1955], nos 14, 21, 22, 37, 40, etc., pp. 54-55, 58-60, 
68-69, etc.). 
3 Lévi-Provenr;al, Inscriptions arabes d'Espagne, nº 28, pp. 34-35. 
4 Amador de los Ríos, Memoria acerca de algunas inscripciones a1•ábi9as de 
España y Portugal, pp. 15 y 263-265. 
5 E. Lévi-Provenyal, L' inscription almohade de Silves, en M élanges d' études 
portugaisesofferts a Mr. Georges Le Gentil, 1949, pp. 257-262. 
6 Lévi-Provenyal, lnscriptions arabes d'Espagne, n° 89, p. 88. 
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AL-ANDALUS, XXIII, 1 LÁMINA 8 
']-átiva (Valencia). - Detalle de la armadura del palacio de Pinohermoso antes 
de ser desmontada. 
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AL -ANDALus, xxm, 1 LÁMINA 9 
1dti·va (Valencia). - Tablas pintadas de la armadura del palacio de Pinohermo-
so, antes de su traslado al Museo. 
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'.}átiva (Valencia). - Tablas de la armadura del palacio de Pinohermoso, antes de su traslado. 
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AL-ANDALUS, XXIII, 1 LÁMINA 11 
']dtiva (Valencia). M~seo municipal. - Capitel hallado en el palacio de Pino-
hermoso. 
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dida está la decoración policroma de los pares. Se mantiene en 
mejor estado la de algunas tabicas y, sobre todo, la de algunas de 
las tablas enfondadas en los exágonos alarga-
dos que decoran la tablazón entre los pares. ffil 
Lo mismo esos exágonos que las tabicas y las 
cruces de San Andrés y cupulillas del almi- . 
zate se rebordearon ¡ 
Lld con una faja de pe- ' 
queños discos pinta- ] 
dos de blanco, según 
costumbre en obras 
análogas. Todas las 
composiciones pinta-
das. en los fondos 
de los exágonos son 
simétricas respecto a 
un eje longitudinal. 
Algunas, muy sen-
cillas, se organizan 
a base de finos tallos 
curvados para en ce- Siimarra CCiraq). - Y e-
rrar en el círculo u serías de z6calos del 
óvalo que dibujan llamado primer estilo. 
una flor de tres péta-
los. Eri el fondo de varios tableros hay 
pinturas que recuerdan la traza de otros, 
Samarra Clraq). _ y ese· con tablas sobrepuestas, de la techumbre 
rías de z6calos del llamado . de la mezquita de Córdoba. Y, finalmen-
primer estilo. te, adorna a algunos un extraño motivo 
de curvas y contracurvas seguidas) con 
sus extremos en 'espiral, tema que aparece en las yeserías de los 
llamados primero y segundo estilo de la Samarra cabbasi y, trans-
formado, en tableros de la techumbre de la mezquita cordobesa 1 • 
Ernst Herzfeld; Der Wandscbmuck der Baitten von Samarra und sein 
Or.namentik (Berlfo 1923), figs. 71, 82 y 228 de las pp. 52, 60 y 152; Historia 
de España dirigida por Ram6n Menéndez Pidal, tomo V (Madrid 1957), figu-
ra 351 de la p . .54 7. 
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Respecto a las tabicas, ostentan temas vegetales dentro de un 
recuadro mixtilíneo. Los colores empleados son rojo, amarillo y 
blanco. 
La sala del palacio de Játiva era indudablemente obra an-
terior a la ocupación de~ la ciu-
1 
dad por Jaime 1 en 1248. La al-
6 ternancia en sus arcos de ingreso 
de dovelas lisas y talladas y el es-~~ f tilo del ataurique representan la 
. ". tradición almorávid; la disposi-
9t. ~ ,qf. 4 '\~ ción de puerta de arcos gemelos 
con columna central y ventani-
Y, ~ 9f ¿ '\~f' ~ ~ '\fr tas se.micirculares sobre ellos,.e~ 
'G 1 sus eJes, se encuentra, como v1-
4l Vr b <\f ?1os,. en. época almohade. P~ro 
mscr1pc1ones en letra cursiva 
Q no se conocen en la epig~a-
-=-=~:;__--= fía hispanomusulmana hasta los. 
Sil.marra (e Iraq). - Yeserías de zó-
calos del llamado segundo estilo. 
años inmediatamente anteriores. 
al tránsito del sig~o XII al 
XIII 1• No me parece, pues, 
muy aventurado, fija~ para fe-
cha aproximada de construcción del palacio seiabense, .al que 
pertenecieron los restos descritos, los años próximos al paso 
del primero al segundo cuarto del siglo XIII 2 • Ob.ra de 
arte arcaizante, según se dijo, ajena en su sentido decorativo 
al almoha4e, anúncia alguqa disposición corriente en la Al-
hambra, como la de las ventanitas de arco de medio punto 
sobre los huecos, para la iluminación y ventilación de las habi-
taciones cuando estuvieran aquéllos cerrados por sus hojas de 
madera. La armadura de par y nudillo, sin tirantes, de Játiva, 
Convendría hacer un estudio epigráfico de las primeras inscripciones cur-
sivas de al-Andalus, comparándolas al mismo tiempo con las de Ifrtqiya y el orien-
te del Magrib, donde aparecen antes. 
2 En el siglo XIII ha fechado los restos de Játiva el señor Gómez-Moreno-
( Ars Hispaniae, III, p, 282); nosotros, a fines del XII o en los primeros del XIII 
(Ars Hispaniae, IV, pp. 13, 48 y 50). 
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es la más vieja conocida de esa estructura. No tiene relación al-
guna con las almohades, de dobles tirantes, de la Kutubiyya de 
Marrakus; precede a las desprovistas de ellos del Ge.nerali. 
fe y de otros edificios granadinos del siglo XIV, derivadas, 
sin duda, de ejemplares desaparecidos análogos al setabense. En 
las de Granada los pares están ya enlazados y tienen gramiles, 
pero los elementos que las forman son idénticos a los de la de . 
Játiva¡ un siglo anterior. - L. T. B. 
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